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OE LA SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCÓKftOS MUTUOS.' 

UKSII.MEN. Método curativo del higo: su naturalesa so.tpecliublr,— 
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Los pedidos y reclamaciones so harán a IX \¡ceitte Saiíz Gonzale-, 
calle del Sordo, nuhr. 9. ¿to! tercero de fa derecha. 
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PATOLOGIA t TERAPÉUTICA. 

TRATAMIENTO ú MÉTODO CCRÍTÍTO DKf. rflfiOv 

ARTICULO HL 

El arte debe proponerse, por objeto principal en el tra­
tamiento del Ligo, r'estítuif en cuanto sea posible á los te­
jidos enfermos sus propiedades físicas y fisiológicas, y no 
como lo nacen eí mayor número de los métodos empleados, 
tle sustituir^ por una acción destructora profunda, tejidos 
de nueva formación, que no son por decirlo asi mas que 
«na imitación imperfecta. Destruir en el higo es sobrepasar 
las miras, es ir mas allá de las exigencias del mal. Por qu<; 

V para qué esta destrucción ? La trasformacion escirrosa 
fjue se intenta hacer desaparecer, nunca ha existido. l o s 
peus no son vegetaciones fibrosas radiculadas; son procesos 
vellosos de los tejidos hipertrofiados por la inflamación. La 
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wreeiorr cornear en Vé"zTÏe csTàTsúsp^nuTJa, es~áTcólíti"v 
rio mucho nms abundante. Et órgano quermogen 

•M 

II cqn las condiciones nórmale» de su estructura, 
• lieràdov pervertido en fiu función. l i) que debe i n ­
tentarse y procurarse es volver esta función á su estado 
normal respetando cuanto sea posible la estructura de las 
partes que la desempeñan. En el caso de perversión de la 
secreción de los riüoues, de la parótida ó de la nuicosa in­
testinal, por egemplo, no se vé sea preciso destruir los (li­
gónos segregadores para obtener una secreciou normal por 
medio de tejidos reeonstiluidos de nuevo. Por que obrar 
de diferente, manera con el aparato segregador del pipí' 
La integridad de su estructura no es un» cualidad esen­
cial? üía es la principal condición? No es mtH.spenssrtsté, 
para el servicio ulterior del animal, la perfecta integri­
dad de las partes componentes del pie? 

Conocemos se puede oponer á este modo de pensar el 
haber curado y curar todos los días el higo por el método 
«le estirpacion, y el de los cáusticos ó del fuego. Mas con 
qué condiciones? Haciendo desaparecer inevitablemente^ 
por el uso de tales metilos, la estructura vellosa ó lam-iiud ca­
racterística del apáralo queratogeno en sus diferentes pun­
tos. Lo que le reemplaza es una membrana lisa, dotada, es 
cierto, dé la facultad segregadora, pero que carece de las 
cualidades físicas que se ansian para que »e implante ó en­
cajoné con el producto segregado y darle la solidez de adhe­
rencia que exige el uso del casco; de aqui estos desprendi­
mientos por la sangre, serosidad ó el pus, que con tanta 
frecuencia se ven sobrevenir en los cascos que ban esperi-
mentado alteraciones profundas. 

. ¡ i pj 
Ks preciso en el tratamiento del higo evitar estas conse­

cuencias, lo cuál se conseguirá por el uso metódicamente 
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combinado de sustancias que tengan la propiedad de obrar 
¡i la ve/, tanto sobro los movimientos nutritivos de las par­
tes enfermas, como sobre las productos de su secreción. 

Uav un orden de sustancias que nos parecen muy ade­
cuadas para llenar esta doble indicación, cuales son los 
productos pirogénicos como la brea ó pez naral, el aceite 
de petróleo, de enebro ó miera etc., asociados de cuando en 
cuando, según las indicaciones, con los agentes dotados de 
¡impiedades escaróticas, pero i pie es preciso saber moderar 
y limitar )a acción, de tal modo que no produzcan mas que 
una irritación modificadora y no por una cauterización 
profunda, á no ser en algunos cast» eseepcionates y en 
puntos perfectamente circunscritos. Cuando por el influjo 
combinado de, estos agentes la sustancia córnea segregada 
principia á adquirir mas consistencia, serán los astringentes 
sumamente útiles para darla mayor densidad. 

I.a primer ¡dea de este método se debe á Rcyilal, que 
le introdujo en la chuica tle la escuela veterinaria de Alfort 
á los pocos meses de haber sklo nombrado gcfc «le servi­
cio de los hospitales. 

He aqui la deser¡.|>cioir de este método de tratamiento 
cual le sigue el mencionado IJouley, catedrático de clínica 
en dicha escuela. 

Preparado perfecta mente el casco y puesta la herradura 
convenientemente con su chapa para la comodidad de las cu­
ras ulteriores, se procede á la esttrpacion de todas las p a r ­
tes córneas desprendidas, ya en la cara plantar, ya en las 
cuartas partes, ya en los talones, evitando cuanto se )>ost • 
We el hacer sangre é interesar las partes sanas: piel o p o ­
niendo sobre todo el mayor cuidado de dejar bien al des­
cubierto las tpie so encuentren afectadas. Vale mas tocar 
a las tejidos que dejar una parte alterada cubierta por rma 
capa córnea desprendida. 
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Puesto el mal á descubierto en cimillos puntos exisrc, fe 
; orlan los//nií mas voluminosos, cuya atrofia por la compre­
sión sona demasiado tardin; desjKics se cubre toda la su­
perficie enfernm de «na capa gruesa de brea ó pez nava!, 
que se mantiene aplicada por medio tic compresas v la cha­
pa, asi como por el vendage adecuado para las enfermeda­
des dei cnscc* ' 

La cura debe hacerse diariamente. 
Es tal be faerza modificadora de la brea sobre los órga­

nos segregadores y productos segregados que no es raro 
ver al'levantar.'el primer aparato, al otro dia de su apli­
cación, cubiertos los tejidos de-una película córnea endure­
cida .y. adherida á su supercie, dé tal modo qne no es da­
ble desprenderla raspando. Sobre el tejido podofiloso vi 
donde este efecto se produce, por decirlo asi, instantánea -
mente. En la región plantares mas lento y menos durable. 

lüi kr segunda cura es preciso frotar con ef dedo, una 
«SjKÍtiilí» ó con un-'lechino sec») las superficies cubiertas 
esta pclícirfa córnea ya endurecida, parà quitarla de cuan­
tos puntos no esté adherida, y poner al agente modifica­
dor IIKIS inmediatamente en cf>n (acto con fos tejidos ènfer-
in'.,. Se coloca luego el aparato del mismo modo y se con 
tinúa con igual grado de compresión. 

\ la tercer cura suele suceder con frecuencia que toda 
la capa córnea endurecida, formada por el influjo de la pri­
mera aplicación, está desprendida de tas partes á lasque 
habia comenzado á adherirse. Esto procede d e haberse cs-
tinguido el influjo modificadoi· producido por la brea, v 
de que la acción morbífica ha readquiriilo-su poder. En­
tonces- 1» sustancia córnea segregad» encima de esta primer 
capa concretada, no teniendo las cualidades deseadas para 
unirse á ella, endureciéndose á SU vez, se interpone én pel'" 
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cul* ó capa blanda entre ella y el tejido generador v d i ­
suelve las primeras adherencias ^ue contrajo. 

Entonces es preciso quitarla película córnea compacta, 
que la secreción morbífica ha desprendido de las partes, y 
la capa subyacente de materia córnea difluente, producida 
]wr esta secreción. Puestos al descubierto los tejidos por 
esta operación tienen, va un color blanco mate debido á la 
concreción, en su superficie, de una capa nueva de materia 
córnea endurecida, ya un color rosáceo y Hn aspecto liso 
que indican la persistencia de SM estado morbífico. Nueva 
aplicación de brea v cura adecuada como k primera vez. 

Las prescripciones y maniobras mencionadas deben 
continuarse eon constancia por algunos dias-r desprender 
al hacer la cura por medio del frote ó raspando toda la 
parte eórnea endurecida pero que no está suficientemente 
adherida, y reemplazarla por una eapa de brea. Por el in­
flujo de esta modificación continua producida por la pez na­
val no se tarda en ver el que la secreeion normal se estien-
de cada vez mas v que se va limitando el campo del nial: 

Sobre el tejido podofilosa y partes elevadas del cuerpo 
piramidal es donde principalmente se ve producirse estos 
electos con la mayor rapidez y permanencia; pero en la 
laguna mediana y en las laterales de la ranilla es mas tra­
bajoso volver la secreción á su estado normal, pues resist-
a los modificadores superficiales-; por poe» descuido <|o<-
haya en atacarla enérgicamente se la ve estenderse por 
cuantos puntos se la había desalojad». 

Efa estos casos, par desgracia bastante frecuentes, » 
en los que se encuentra bien indicado el uso combinado de 
la brea con los agentes escaróticos. Se pone cu práctica cou 
ventaja el árido sulfúrico puro ó dilatado en la mitad dr 
alcohol ó de ;,g tn, ó el agHa de Ualwl, el liquido caanUic, 



— 5)8 — 

<le Mercier, el ácido nítrico, el ácido bidroclórieo, la solii-
lucion concentrada de potasa cáustica, la mezcla de partes 
iguales de cal viva en polvo y de potasa pulverizada (cáus­
tico de Viena), la cal uva , él polvo de cloruro do cal, él de 
Knopp, el ungüento egipciaco, el ungüento cáustico de So-
lleysel, la pasta cáustica de l'lassc, etc. 

El arte consiste en 1)0 emplear estos diferentes agentes, 
cáusticos en, diversos grados, en dosis y proporciones tales 
ípjeno determine su acción mas que una inflamación susti-
tutivade las partes y no su escarificación,.profunda: es pre­
ciso alternar la acción de estos modificadores irritantes con 
Iq de los agentespirogénicos, á fin de ¡u'gar por la nutur.i-
leza de la secreción córnea su tendencia á volver al establo 
normal. Desde el momento que se note tomar mejor carác­
ter esta secreción, cscuando [¡arel uso alternado de las apli­
caciones pirogénicas y de los astringentes, se confirmará y 
acabará la curación. 

No es dable, en una indicación general como esta, des­
cribir las infinitas modificaciones que pueden adquirir las 
partes afectadas, y prescribir en qué casos tal escarótico 
debe ser preferido á tal otro. Evidentemente hay aquí una 
cuestión de tacto empírico, que no puede zanjarse mas que 
esperíinenlalmcutc. Cuando se ye que el mal resiste a un 
agente, se recurre á Qtro, forzando su acción cu los casos 
en que el mal se manifieste mas rebelde, basta aplicarle al 
grado de escarificación profunda. Ea pasta cáustica.de Pías1-
sé y el modo particular de aplicación que él preconiza no* 
parecen perfcetaineuU¡ indicados en el caso en que el higo 
resista á la acción modificadora de los pirogénicos. 

El tratamiento del higo dirigido conforme queda es -
puesto está casi siempre seguido de buenos resultados, con»1 

lo comprueban los hechos numerosos recogidos ya en » 
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clínica de la escuela veterinaria de Àlfort. Las condicione* 
indispensables pnra que este tratamiento produzca los resulta­
dos que se ansias son, primero el tiempo y después la con­
tinuación constante. Se necesitan dos ó tres meses, por tér­
mino medio. Bajo este concepto, no hay entre'este método 
y los habitualmente seguidos grande diferencia, pues, sea 
el que quiera el método que se adopte para el tratamiento 
del higo, estirpacioií, cáusticos poteaciales, modificadores 
superficiales ó profundos, es necesario siempre el tiempo 
ya para la reparación de los tejidos destruidos, ya.para que 
se reintegren las partes enfermas adquiriendo las condicio­
nes normales de su estructura y funciones. El mayor nú­
mero de los métodos que curan principiando por la des­
trucción están acompañados de dolores algunas veces esee-
sivos, y ponen á los animales en disposición dé no poder 
trabajar durante un tiempo mas ó menas prolongado. 
mientras que el tratamiento que aconsejamos permite ser­
virse de los animales durante casi todo el tiempo dé su 
aplicación, pues el dolor que origina es uulo ó casi nulo 
Luego bajo el punto de vista práctico es ya una ventaja 
esencial que atenúa considerablemente los inconvenientes 
de 1;¡ duración tte este tratamiento y milita en su favor. 

Estamos convencidos tic que la esperieneia confirmará 
este modo de pensar. 

Sin embargo se presenta una cuestión: cuál es 1» na­
turaleza del higo? Creemos haber demostrado yaj tanto por 
la observación directa como por el estudio microscópico y 
por los resultados del tratamiento, que no podia atribuirse 
esta enfermedad á una trasformacion librosayescirrosa ó can-
cesora de los tejidos quera togenos; que por el contrario la 
•esmn anatómica de estos tejidos era muy ligera y única­
mente inflamatoria. I'.s decir esto que sea el higo una en-



fermedad benigna, sin gravedad « tan Éacit de curar cual 
parece indicarlo la poca intensidad do las alteraciones loca­
les;' No queremos decir tal cosa. 

1.a gravedad do una enfermedad no se calcula solo, por 
Ja eslei>s¡ou y profundidad de las lesiones locales que son 
la consecuencia; testimonio el muermo, que no es menos 
incurable, sea el que quiopa el número y profundidad do 
los cánceres que indiquen su presencia: testimonio también 
Jos herpes que, para ser superficiales y no dejar en el teji­
do de la piel siqo indicios apenas perceptibles anatómica­
mente, no por esto dejan de ser rebeldes á los métodos cur 
rativos. Lo mismo le sucede al bigo. Jmalómieamente es 
afección poco grave y poco profunda; entre los tejidos a l ­
terados y Jos sanos no bay gran diferencia; pero esencial-' 
mente, esto es por el hecho de la causa desconocida que la 
engeudra y sostiene eS una íifeceion tenaz y de la que suele 
con frecuencia costar trabajo el triunfar. 

Bajo este concepto encontramos una analogía sorprèn^ 
líenle entre el higo y ios herpes. No examinamos loque es 
un herpe ni las formas (pie puede afectar según la natura-
'eza de la erupción (pie lo constituya; le consideramos solo 
en sus í'emjnHíiiot, mas palpables y tenaces, á saben el vi­
cio continuo de la secreción epidérmica en el punto en 
que reside; su tendencia á estenderse desde un punto cén­
trico hacia una periferia siempre indeterminada; su c a r a C ' 
ter ambulante, de modo que cuando se han seuado en un 
punto por un tratamiento feliz, tienden a esparcirse por 
otro, para ocupar el¡primep sitio ú o t ro , dar origen a una 
afección jdeljmismo género sobre cualquier punto del te­
gumento mucoso cuando se han suprimido de nuevo, 

Y no son estos los caracteres propios del higo';' como 
los herpes está useuciuhnentc caracterizado y se maiuliest 



por una alteración d» ja secreción queratogena; como ellos 
tiende á esparcirse por una especie de reptacion, desde el 
punto en que primitivamente se ha desarrollado hacia las 
partes periféricas. Con frecuencia se pasa de un casco al 
otro; desalojado del primero se le ha visto atacar sucesiva? 
mente a los otros tres para volver a presentarse en el pri— 
nntivamente afectado, cuando por el influjo de un trata-
tamiento adecuado se habia logrado hacerle desaparecer de 
los puntos sucesivamente atacados. Por último, no es raro ver 
á los arestines suceder al higo; ó hacer los herpes su e r u p ­
ción en la piel después de su supresión; ó bien, lo que t o ­
davía es mas grave, establecerse una secreción morbífica 
específica cu la mambrana nasal, cuando la segregación p a ­
tológica de los pies se ha suspendido ó desaparecido? 

Por lo tanto entre los herpes y el higo hay grandes ca­
racteres analógicos, lo* cuales inducen á sospechar y aun á 
creer que la naturaleza del higo consiste en ser un herpe 
de los tejidos qneratogenos. 

Bien conocemos que esta identificación que hiten tamo p 
establecer entre los herpes y el higo no zanja las dudas so­
bre la naturaleza del último, puesto que la de los herpes 
no está perfectamente conocida. Sin embargo tiene la ven­
taja de poder colocar esta afección particular del caballo 
en el verdadero sitio en los cuadros nosológicos, y quitarla 
el carácter completamente equívoco y falso que se la habia 
atribuido. 

M. Bouley promete formar un artículo para estudiar el 
método de tratamiento inventado por Ptasse y cuya apli­
cación produce los mas felices resultados, en el cual dice 
I9 será fácil encontrar la confirmación de lo hasta ( aquí 
manifestado. Si lo verifica, lo pondremos también al alcau-
ce de. nuestros lectores.—X V-
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COMUNICADOS. aggm^ 

Sres. Redadores del Ihlelin de Veler•marta. 

Espero de su bondad se dignen insertar en su aprecia-
ble renodico la siguiente manifestación que aunque parezca 
inoportuna por referirse á sucesos ocurridos en una época 
algo lejana, nunca es tarde cuando se desean manifestar 
hechos que tienden á vindicar reputaciones mancilladas 
por aquellos. 

Habrá pocos veterinarios militares tí civiles que no ten-
gan alguna noticia aunque sucinta de los acontecimientos 
que tuvieron lugar en el mes de febrero de 1850, en el es­
tablecimiento de remonta de Baena, juzgándolos cada uno 
según, les dalos que hava recibido y simpatías que tuviera 
con los profesores en ellos impulsados. No es mi ámino 
referir las causas que los motivaron, baste decir que impul­
sado por ellas cualesquiera que fuesen, el Excmo. Sr. Di­
rector de caballería mandó que una comisión militar auxi­
liada por un veterinario pasase á la villa de Baena á exa­
minar lo que hubiese de cierto en lo que le habían dicho, y 
reconocer los potros existen les en las dehesas de dicha villa 
y Córdoba, lo que sé verificó como se había prevenido, 
habiendo asociado al veterinario militar un albéitar en 
Baena y un veterinario en Córdoba. El acto del reconoci­
miento se bizo sin que ningún facultativo del estableci­
miento acudiese á él, lo que conviene á mi propósito quede 
asi consignado, pues que á haberlo hecho en nuestra pre­
sencia el terreno facultativo se hubiese defendido palmo a 
palmo. 

Del reconocimiento resultaron declarados inútiles para 

il servicio militar 30 potros por no tener la alzada marca­

da en la reseña en la época de la compra, y por defectos de 



conformacion y sanidad; en su vista dispuso el Exemo. Se­
ñor Director se vendiesen los potros como desecho c a r ­
dando el délicit que resullu.se á los compradores, cosa muy 
natural, y en la que ninguna responsabilidad caía ¿d i cho 
Señor puesto que los facultativos comisionados habían ya 
peju/gado la cuestión. 

Cuatro meses trascurrieron desdo que se mandaron 
vender liasla que se verificó su euageuaeion, en cuya época 
a pesai\de la escasez, de pastos que tenían ganaron en car­
nes, y principiaron á manifestar mejor el desacierto de los 
que los habían reconocido, quedando aun la esperanza de 
que algun dia aquellos caballos me habían de vindicar y 
devolver los d ¡gustos que pasaba á los quu ¡eoino inútiles 
los repudiaban. 

Para mejor apreciar los hechos se hace indispensable 
manifestar en qué precio se vendieron v las ganancias que 
le dejaro al comprador, pues que desde este acto parte 
sin disputa la aclaración de si eran ó no inútiles los potros 
declarados como talo*. 

Se vendieron á 810 rs. cada uno, cuya cantidad forma 
"i total de 32,7t»0 rs. \1 mes de comprados, y alimenta­

o s cea profusión, determinó el comprador veuderlos, lo 
que se verificó dejándole una ganancia libro de todo gasto 
de 20,000 rs. habiéndose quedado con tres para su uso, y 
muerto uno, de M^KIO que 35 potros dieron por resultado 
cu las dos transacciones un total de 52,^60 rs. saliendo cada 
uno á 1507 r s . {\ m , s . y 2 avos de maravedí. 

Ahora bien, unos potros que. todo el pais sabia cuál em 
*U procedencia, que llevaban consigo el signo de Ja repror 
baciou, que se vendieron por su nuevo dueño en la estima­
ción debida, por no tenerlos en su poder mucho tiempo y 
evitar mayores castos y qne en la segunda venta llegan á 
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valer á l.>07 rs. cada una ¿podrá persuadirse ningún vete­
rinario ó aficionad» á caballos que eran inútiles tal como 
los habían clasificado? Tendrían estos potros esos defectos 
de conformación y sanidad qne por todos los profesores é 
inteligentes se reputan como causas de inutilidad existente 
ó ruinosa? El precio en que se vendieron prueba todo lo 
contrario, si no hubiese otros datos, y si los caballos no 
fuesen un testimonio vivo de la injuria que se lesbizo. 

Por las calles de Córdoba en donde abundan tantos afi­
cionados é inteligentes ha paseado el acreditado profesor de 
equitación I). .1. León uno de los desechados, ostentan­
do en gallardia, y dando un solemne mentís á la lige­
reza, por no decir otra eos», con que obraron los profesores 
que los reconocieron. Este caballo se llegó á vender á un 
cura de Ruten en 3000 rs. En Doña Mencía existe otro de 
los mismos, en poder del sugeto que los Compró, destinado 
para padre. En el ("-arpio hay uno que no tiene por cierto 
ningún defecto de sanidad ni de conformación puesto que le 
está haciendo toda clase de servicios á su amo. En las ven­
tas del Puerto I-ápiclie hay seis empleados ert un tiro de 
diligencias que son la envidia de cuantos los ven por su 
agilidad y buena conformación, y no &e arguya que un 
caballo destinado á los tiros de las diligencias se considera 
como inútil, puesto que Útí animal que al galope arrastra 
diariamente un peso considerable en un espacio de tres leguas 
sin consideración al terreno, y en un tiempo dado también 
podia llevar un soldado al fin del mando, y no está muy 
lejana la época ert que sé echó mano de los caballos de los 
caleseros y tragineros para destinarlos á los regimientos y 
hacer la guerra. El que posee este tiro se deshizo de «no de 
ínulas para adquirirlo cuyo acto presenció un prolesor 
de esta corte Ií¡ Aranjuez y en Illescas tambicn los hov 
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dispuestos á manifestar su utilidad para el servicio, y hasta 
en la corte y en ha .caballerizas de on título existe uno 
que todos los dias ostenta su bizarría en el paseo del Prado, 
entre los muchos y muy buenos que alli concurren, y á no 
haber sido por la marca que se les puso, que por otra par­
te sirve para conocer su procedencia v hace que en recono­
cimiento sea mas escrupuloso, estarían muchos sirviendo en 
el ejército, y si me hubiera sido dado disponer del tiempo 
a mi antojo, si hubiera tenido el metálico necesario para 
seguir la pista á todos los desechados, estoy muy seguro de 
haber podido manifestar por completo el fruto de su c o ­
misión á los profesores que los reconocieron, y en parti­
cular al veterinario militar] devolviéndoles con usura los 
disgustos que nos han ocasionado. 

Pero el tiempo nos ha hecho justicia, y creo que con lo 
manifestado será suficiente para_-que todos los veterina­
rios militares y civiles que tengan conocimiento de los he­
chos formen un juicio recto según les dicte su conciencia, 
y deshagan las ideas que quizá se hubieran formado de nos­
otros. 

Por mi parte aun cuando me encuentro todavía sufrien­
do las consecuencias de semejante desacierto, me creo bas­
tantemente vindicado con los hechos que llevo espuestos, y 
con el contenido de una carta que conservo de un profesor 
veterinario de un mérito facultativo indisputable y de 
una honradez á toda prueba, á cuyas manos fueron á parar 
todos los caballos, teniendo con este motivo ocasión de 
examinarlos detenidamente. 

Muchos cargos facultativos pudiera hacer á los profeso­
res que los desecharon, mas los estrechos límites de un pe­
riódico no me lo permiten, pero los que tengan la indul­
gencia de leer este escrito juzgaran quienes faltaron en el 
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acto tir mas responsabilidad que. lione I» JIMadiad veteri­

naria ¿¿-.Madrid 23 de itovierobre de 1 S : > I . - W Í ) « V,eh\>-

ix> Montenegro. 

VA Si- de ¡Montenegro presentó en esta: redacción un 
escrito d e dofcie ostensión que et anteriormente incluido v 
por lo t an to con mayor copia de datos en defensa de su re­
putación, ¡profunda y hasta anticipadamente zaherid*; pem 
que tuvo la bondad de laconizar á cansa de lo diminuto 
diel Boletín; A.unque el hecho á que se refiere parece á pri­
mera'vista no tiene relación alguna con la ciencia, sin 
embargo la encontramos y grande por las deducciones que 
de" su reb lo se pueden sacar: bien que el Itoletin de Veleri-

ria está también destinado para que los profesqres déficit 
dan su derecho. —La rerfaedem. 

m i 
EFECTOS DEL ACETATO BE 1L0EFIXA. 

" • 

Habiendo sido llamado por D. José Mana Salcedo para 
ver una mula pmpia de su labor, por bailarse coja do la 
extremidad posterior izquierda, pasea su reconocimiento; 
examinada que fué, solo hallé un dolor niuv pronunciado 
en el casco, y con especialidad en los talones; creyendo 
fuese electo de un golpe, v no hallando otro síntoma que 
el calor v dolor, mandé se le aplicasen unas cataplasmas 
con el vinagre, la manteca y la harina de cebada, ordenan­
do al que la asistía la humedeciese de «los cu dos horas con 
• 1 agua y vinagre para que comen/ase su acción. F.l iba -

-del MI erderinedad pasé á verla y al sacarla de la cuadra 
-«bié'qrte tu marcha era muy penosa: volví á registrarla y 
el dolor que cvistià'eW'éTcasetthh'bla desaparecido, nállá"-
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dosc cu la región sesamoidea, pera mas vehemente. Tomé 
nueva indicación de! que la asistía y me dijo <ine hacia Ò 
ó f¡ días padeció un cólico gaseoso, y sudando como estaba 
la metió en el baño, de donde salió buena; de lo qilc de-
dugc padecía un reumatismo articular. La hice una sangría 
de la vena safcna, y continué con los repercusivos en la 
mencionada articulación. Asi pasaron cinco dias, aparecien­
do linos y desapreciendo en otros: El octavo de su enfer­
medad cuando marchaba se dejaba una pierna mas atrás qué 
la otra,' procedí á nuevo registro v noté que los músculos 
de toda la región principiaban á atrofiarse, y que el dolor 
había pasado á la articulación còxo-femoral, cuando no 
dudé caracterizar la enfermedad que llevo mencionada. Del 
8 al t i se fe dieron fricciones coa el bálsamo tranquiló, no 
consiguiendo alivio alguno . y real, y solo si aparente. Al 
ver que unas veces coieaba hasta el térnvino de no tocar 
con el remo en el suelo, cuando otras a un paso regular no 
. . 1 . 1 1 1 ' i r • l 1 

se le notaba claudicación alguna, auxiliándose cada vez mas 
la citada articulación, síntoma que manifestaba la gravedad 
del mal, procedí a nuevos remedios. Kl 21 se le puso una 
cantárida en la cadera, con lo que nada se consiguió. El 26 
se le puso otra cantárida y cuando produjo la vexicacion 
se las destruí con las ligeras v las rocié con tres granos de 
morfina unida á media onza de goma pulverizada; notando 
en la tarde del mismo dia que el dolor era menos agudo. 
El 28 favorecí la caida de la escara con las lociones emo­
lientes y la manteca. El 30 se le repitió otra cantárida s i ­
guiendo el mismo orden que en la anterior. El ó 7 había 
un alivio notable, pues la estremidad principiaba á nutrirse 
> los dolores habían desaparecido en un todo; por lo que 
dige al dueño que la muía debía ponerse buena por haber 
perdido el dolor, y sobre todo por principiarse á nu t r i r l a 
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rstremidad; no empleando otro método hasta el •% que ab 
gunos paseos, pasando en el siguen te á su iralwjo o rd ina­
rio, sin que baya vuelto á tener mas novedad desde el 16 
de setiembre. 

Tal es el tratamiento que he seguido con la menciona' 
da mula, y del qup me parece obtendrán buenos resulta­
dos; no siendo otro mi objeto al dar publicidad ú esta limi. 
tada observación, que el que la pongan en práctica y de 
este modo podremos llegar á apreciar el poder que ejerce 
el acetato de morfina en la terapéutica.—Campo de C r i p -
tana y octubre 27 de 1.9.51.—Eduardo Fernandez Pisaría-

ou | I — BÍIIIÍÍ! 
Vtl l ')i¡¡> I 

El spbdelegad© dé veterinaria de Torrox y "^elez Ülála-

^ , U: :Frnncisco' Mira y Gaona, nos manifiesta con fecha 

(T del corriente fos esfuerzos qiíe ha hecho y esta haciendo 
OÍI •; • < , • t i l 

en persecución de los intrusos y otras co«as en bien de ia 

ciencia, y que por lo tanto no le alude lo que en el núme­

ro 1"2 dignaos de ciertos subdelegades, lLa conducta del 

Sr. ilc Mira M bastante conocida-, lo mismo que la de otros 

muchísimos sulwlrlrgados que se encuentran en igual cast), 

mas no la de tóelos ios 983 que hay entre provincias, par­

tidos y distritos. Aquella razón es causa de que no demos 

en totalidad cabida á su remitido cual desen, porque había 

•que hacerlo de mas de 100 qae reclamarían lo mismo. 

MADRID: 
isirpESTA DE FOBTA t̂íT. Greda 7. 

1851. 
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